
Prospecciones arqueológicas en el Collado 
de los Jardines de Despefiaperros. 1959

■la adquisición y recogida de todo tipo de piezas arqueológicas, 
al objeto de formar en su día el Museo Arqueológico Provin 
cial. Ya en numerosas publicaciones y por prestigiosas firmas, 
se ha ido dando cuenta de las excavaciones y prospecciones ar­
queológicas verificadas en diversos puntos de nuestra geografía 
provincial, siendo el feliz resultado de estos trabajos, la reco­
gida 'de numerosísimas piezas de notorio interés, qué en locales 
del Instituto permanecen expuestas en espera del día de su 
definitiva colocación en el Museo.

De general conocimiento son las excavaciones que en los 
años 1916 y 1918, verificaron en el santuario ibérico del Collado 
de los Jardines, los eminentes arqueólogos, D. Juan Cabré 
Aguiló y el Rvdo. P. Ignacio Calvo, S. J., excavaciones fructí­
feras y de un resultado sorprendente, fruto de las cuales son 
los cuatro mil quinientos ex-votos aproximadamente y otras 
piezas, que hoy se encuentran en el Museo Arqueológico Na­
cional. En el Instituto de Estudios Giennenses, por su reciente 
creación, no existía ninguna muestra del yacimiento ibérico 
del Collado, donde este pueblo sabeista dejó la impresión pro­
funda de una huella religiosa, ejemplo palpable de la cual son 
los aludidos ex-votos aparecidos. Existía por tanto gran interés 
-en realizar prospecciones en los alrededores del Santuario, no 
.sólo ya por las piezas que pudieran recogerse y que pasarían a

Por Pedro Casafias L lagostera  

y Rafael del N id o G utiérrez

NA de las funciones esenciales que realiza la Sección 
III del Instituto de Estudios Giennenses, consiste en
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engrosar nuestro acervo arqueológico provincial, que hoy ya 
es notable, sino también para hacer desaparecer o al menos 
mitigar en lo posible, las continuas excavaciones clandestinas 
que se llevan a efecto por desaprensivos buscavidas, que ofre­
cen sus mercancías a no menos escrupulosos anticuarios, con 
lo que dañan en verdad las tareas que se pueden realizar en 
cualquier yacimiento arqueológico. A tal fin, y por el Presidente 
de la Sección III del i. de E. G., D. Ramón Espantaleón Moli­
na, alma y motor de las tareas arqueológicas provinciales, se 
encargó a los miembros colaboradores de la referida Sección, 
autores de este trabajo, el realizar durante este verano de 1959, 
una serie de prospecciones en los alrededores del ya repetido 
santuario ibérico. __

Queremos antes de proseguir, hacer un elogio del Rvdo. se­
ñor cura párroco de Santa Elena, D. José Casañas Llagostera, 
por la colaboración espontánea y desinteresada que nos ha: 
prestado y que le destaca desde luego, como un notable amante: 
de la riqueza artística y arqueológica.

* * *

ENEMOS a la vista las Memorias que se publicaron 
como consecuencia de las aludidas excavaciones de Ios- 

años 1916 y 1918. La descripción detallada del lugar, el estudio 
minucioso y comentarios de cuanto fué apareciendo, así como- 
el descubrimiento de todo aquello que resultase huella de la 
estancia ibérica por aquellos parajes, nos induce a no incurrir 
en repetición inútil, limitándonos, pues, a presentar simplemen­
te todas aquellas piezas que se han encontrado como resultado" 
de los trabajos realizados, narrando, además, los pormenores det­
estas tareas con el mayor detalle posible.

En la primera visita que efectuamos al santuario ibérico 
y a la vista del estado lastimoso en que se encuentra toda la 
vertiente que desciende desde la cueva hasta el barranco, (tie 
rra removida por varias veces con zanjas que alcanzan hasta: 
cuatro metros de profundidad) todo ello fruto de las excavacio--
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nes clandestinas, vimos claramente la inutilidad de excavar 
aquella zona, donde no haríamos sino sacar tierra que en una 
cuarentena de años ha sido movida una decena de veces. Nos 
trasladamos pues a laj cima del Collado, que se encuentra a la 
espalda y por encima de la cueva-santuario, a unos quinientos 
metros de distancia en línea recta, donde después de hacer al­
gunas calicatas vimos con satisfacción que en este lugar te­
níamos un campo prometedor que nos permitiría obtener ópti­
mos resultados. Todo este lugar a excavar, nos ha mostrado 
interesantes vestigios del paso ibérico, por la proximidad al 
Santuario y a la acrópolis, cuyos restos de muros se extienden 
en dirección a las ruinas del castillo que corona la sima forma- 
dora de la ya repetida cueva-santuario, y a las que ya aluden 
en sus memorias los citados señores Cabré y Calvo.

Fretendemos dar en este trabajo un reflejo fiel del orden 
en que se han ido desarrollando nuestras tareas en aquel lugar 
de maravilla, corazón de Sierra Morena, sierra vestida de recia 
vegetación y rota por la serpenteante carretera de Aldeaque- 
mada y por el sin fin de disimulados vericuetos, abiertos por 
los animales nativos o por el pie del pastor. Fué el Km. 16. 
Hm. 4, el que nos sirvió de punto de partida, tomándolo asi­
mismo como referencia para la distancia de las prospecciones 
y localización de las mismas; difieren los lugares excavados de 
este punto entre los 25 y los 90 metros.

Al principio ya indicábamos que una de las ideas que nos 
había impulsado a realizar estos trabajos, era simplemente la 
de encontrar ex-votos y cuantos objetos apareciesen. Por e x ­
periencia decimos, que aquí no se pueden emplear unos méto­
dos determinados para excavar, debido a que las piezas no se 
reúnen en grupos como puedan estarlo por ejemplo, en una 
necrópolis; aparecen esparcidas por cualquier lugar, lo que 
hace más penosa la localización de las mismas. Inculcamos 
pues, a los obreros, la idea de cavar con calma, deshacer por 
completo el terrón de tierra, con el fin de no perder nada de 
vista, siguiendo como único sistema el de agotar, por decirlo 
así, las zonas en que suelen aparecer los objetos motivo de 
nuestras prospecciones.
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En el plano que se acompaña, pueden apreciarse perfecta­
mente los lugares excavados, así como el orden que se ha se­
guido, su situación con respecto al punto de origen y las dimen­
siones de los puntos donde se ha trabajado.

Prospección número i

I NI CIAMOS la excavación abriendo una zanja en forma 
de cruz, de diez por diez metros y treinta centímetros 

de profundidad. Solamente en el brazo orientado hacía el ñor 
te, encontramos “/tierra muñequera” (en el decir de los peo­
nes), lo que nos indujo a ir excavando toda aquella parte con 
gran detenimiento y minuciosidad, lugar éste, donde fueron 
encontrándose las seis primeras figuras (números 1 al 6 ) y a 
una profundidad aproximada de cuarenta centímetros, pues 
decidimos profundizar hasta encontrar un terreno sólido, ha­
llándolo a cincuenta centímetros. Se hizo seguidamente un cua­
drado perfecto de treinta por treinta metros, con la profundidad 
últimamente indicada, encontrando tres piezas más, los objetos 
varios de bronce que se detallan y seis fusayolas.

Aunque al final de cada capítulo ofrecemos relación de las 
piezas halladas, hacemos aquí mención especial de las más no­
tables de ésta primera: la fig. núm. 7, ex-voto de ejecución per­
fecta y de gran belleza; la núm. 8 , de características únicas por 
el trenzado hasta los pies, y la núm. 9, representando una dama 
con cinturón que le ciñe bastante el cuerpo. Resulta asimismo, 
muy interesante y de gran curiosidad, una cornamenta de ma­
cho cabrío perfectamente lograda, que aunque resulta parecida 
a un falo, nos inclinamos a creer lo primero.

PIEZAS ENCONTRADAS EN ESTA PRIMERA PROSPECCION'

Figura 1.—Ex-voto representando piernas humanas. 58 mm.
Fig. 2.—Ex-voto representando cuerpo humano en mal es­

tado de conservación, presentando puntos de corrosión en las 
extremidades. 65 mm.

Fig. 3.—Ex-voto representando cuerpo humano. 60 mm.
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Fig. 4.—Ex-voto representando cuerpo humano con gorro 
tipo frigio. 67 mm.

Fig. 5.—Ex-voto representando cuerpo humano, guerrero. 
Cinturón con hebilla, con cuatro glóbulos. Peinado con trenzas 
recogidas. 70 mm.

Fig. 6.—Ex-voto representando cuerpo humano, envuelto en 
•manto, cruzado en el pecho señalándosele las manos. 55 mm.

Fig. 7.—Ex-voto representando cuerpo humano, con manto 
y manos pegadas al cuerpo hacia abajo. 90 mm.

Fig. 8 .—Ex-voto representando cuerpo humano, dama en­
vuelta en manto con trenzas hasta los pies. 78 mm.

Fig. 9.—Ex-voto representando cuerpo humano, dama mu­
tilada en los brazos con túnica ceñida al cuerpo y cinturón. 
109 mm.

VARIOS

Dos punzones de 110 mm. y 112 mm. respectivamente, en 
regular estado de conservación.

Punta de flecha. 70 mm.
Cornamenta de un macho cabrío. 40 mm.
Fíbula hispánica. 25 mm.
Seis fusayolas.'

Prospección número 2

f p j  BSERVANDO el plano que se acompaña, notamos que 
7  la primera prospección la efectuamos en el lado iz­

quierdo de la carretera de Aldeaquemada, verificando esta se­
gunda en el lado opuesto de la indicada carretera, debido a que 
en la superficie habíamos observado bastantes fragmentos de 
cerámica así como un empedrado, que nos hizo pensar en una 
posible necrópolis. Siguiendo el procedimiento inicial de la pros­
pección anterior, encontramos nada más iniciar los trabajos las 
figuras 10 y 11, ambas en mal estado. Toda aquella zona que 
escrupulosamente fue removida en una extensión de treinta por 
treinta metros y de sesenta centímetros de profundidad, nos fue
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dando sucesivamente ex votos y piezas hasta el que señalamos 
con el número 18, apareciendo todos entre los 30 y 50 cm. de 
profundidad. El único extraído en perfectas condiciones es el< 
número 14, con manto que le cae pegado al cuerpo, señalándo­
sele las manos bajo aquél, presentando una cabeza preciosa­
mente peinada. Los números 13 y 18, acusan excesivamente los. 
órganos sexuales, estando éstos, así como el resto de los que no 
se hace aquí particular referencia, en estado deficiente de con­
servación.

Muy interesante resulta la campanita que se encuentra en 
la primera lámina de figuras varias, estando en perfectas con­
diciones y faltándole solamente el pequeño badajo; igualmente, 
resulta muy sugestivo el carrito, que aunque en un estado de­
plorable, presenta una cara con calados perfectamente reali­
zados.
PIEZAS ENCONTRADAS EN ESTA SEGUNDA PROSPECCION

Fig. 10.—Ex-voto representando cuerpo humano, con bra­
zos un poco acusados. 55 mm.

Fig. 11.—Ex-voto representando cuerpo humano. 50 mm.
Fig. 12.—Ex-voto representando cuerpo humano. 60 mm.
Fig. 13.—Ex-voto representando cuerpo humano desnudo y 

con órganos sexuales muy acusados. 89 mm.
Fig. 14.—Ex-voto representando cuerpo humano, con man­

to y cabeza peinada. 83 mm.
Fig. 15.—Ex-voto representando cuerpo humano. 50 mm.
F ig. 16.—Ex-voto representando cuerpo humano. 57 mm.
Fig. 17.—Ex-voto representando cuerpo humano. 65 mm.
Fig. 18.—Ex-voto representando cuerpo humano. 75 mm.. 

VARIOS
Fragmento de fíbula con labrado perfecto. 50 mm.
Campana. 45 mm. alt. y 40 mm. diámetro en la base.
Fíbula hispánica incompleta. 52 mm.
Fragmento de fíbula. 15 mm.
Carrito incompleto. 45 mm.
Fragmento de fíbula hispánica. 50 mm.
Siete fusayolas.
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Prospección número 3

~ T / ESULTO ser ésta la prospección más pobre de cuantas
J  " hicimos, quizá por la gran distancia que hay de ella 

al santuario. Agotado el terreno en la núm. 2, descendimos una 
veintena de metros hacia una suave ladera, haciendo pequeñas 
calicatas que nos dieron el ex-voto núm. 19, así como un anillo 
de bronce bastante corroído. A la vista de esto, excavamos quin­
ce metros en cuadro y una profundidad de cincuenta centíme­
tros, tocando la roca por todas partes, lo que hacía que la prcn- 
fundidad no fuese por jgual en la extensión del terreno exca­
vado. Encontramos las figuras números 20, 21 y 22, así como 
tres fusayolas, una de ellas con marca, mereciendo destacarse 
¡a fig. 22 , fragmento de cuerpo femenino, mitrada, de gran per­
fección en su realización, especialmente en la cara, mostrando 
asimismo abultado pecho.

Debido a lo pedregoso del terreno y a la roca que por todas 
partes circundaba la excavación, decidimos finalizar esta ter­
cera prospección, de gran pobreza en cuanto al ajuar recogido 
se refiere.

PIEZAS ENCONTRADAS EN ESTA TERCERA 
PROSPECCION

Fig. 19.—Ex-voto representando cuerpo humano 75 mm.
Fig. 20.—Ex-voto representando cuerpo humano. 60 mm.
Fig. 21.—Ex-voto representando cuerpo humano. 60 mm.
Fig. 22.—Ex-voto representando cuerpo humano solamente 

la parte comprendida entre la cintura y la cabeza. 58 mm. 
VARIOS

Anillo en mal estado de conservación.
Tres fusayolas.

Prospección número 4

9n
I | ^ UY próximo al Km. 16, Hm. 5, y dadas las particulares 

características que mostraba aquel lugar, iniciamos 
esta cuarta prospección, que realmente no nos dio el resultado
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apetecido,) aunque desde luego y pese al escaso número de pie­
zas encontradas, quedamos gratamente impresionados por la 
originalidad de las figuras aparecidas.

Pese a que encontrábamos gran cantidad de piedra mezcla­
da en la tierra a excavar, profundizamos a 1,50 mts., abriendo 
el cuadro a veinticinco por veinticinco metros, hallándose por 
el centro aproximadamente ia fig. 23, de una estilización tal, 
que nos produjo verdadera sensación, pues no conocíamos ni 
habíamos encontrado ningún bronce parecido; la casi totalidad 
del cuerpo confeccionado a base de líneas rectas incluso la ca­
beza, con órganos sexuales acusados notablemente. El resto de 
las figuras aparecidas en esta prospección y a idéntica profun­
didad, se encuentran en un estado de corrosión bastante avan­
zado, siendo de todas formas muy interesante la cara de la fi­
gura 24. A 1,25 mts. de profundidad y en el ángulo SE. locali­
zamos un caballito a pelo de una belleza extraordinaria, de gran 
prestancia y de una muy buena ejecución, siendo un de las fi­
guras más bonitas y mejor conservadas de las que hemos ha­
llado. Encontramos también, dos fusayolas así como dos frag­
mentos de anillo c’ e bronce.

PIEZAS ENCONTRADAS EN ESTA CUARTA PROSPECCION

Fig. 23.—Ex-voto representando cuerpo humano, muy esti­
lizado. 65 mm.

Fig. 24.—Ex-voto representando cuerpo humano con túni­
ca. 78 mm.

Fig. 25.—Ex-voto representando cuerpo humano. 65' mm.
Fig. 26.—Ex-voto representando cuerpo humano con man­

to que le envuelve todo el cuerpo y capuchón hacia atrás. 78 mm.
Fig. 27.—Ex-voto representando cuerpo humano. 75 mm.

VARIOS

Caballo a pelo. 5 mm.
Fragmento de anilla. 30 mm.
Anilla incompleta. 28 mm.
Dos fusayolas.
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Prospección  número 5

y
C /  v, ABIAMOS ido dejando este lugar, cercano a la excava 

ción núm. i, hasta tanto pudiésemos emplear dos obreros más, 
debido a que este sitio presentaba, por las calicatas que había­
mos realizado, unas perspectivas francamente buenas. Por todo 
el ajuar que al final se detalla, pueden hacerse una idea del r e ­
sultado obtenido en esta quinta prospección, sin lugar a dudas 
la más provechosa, tanto por el número de piezas recogidas como 
por la calidad y variedad de las mismas.

El área a excavar, se elevó en esta ocasión a un cuadro de 
40 x 40 metros y una profundidad de 0’60 mts., en un terreno 
mollar que nos facilitó grandemente el trabajo. Por el orden 
que damos en la relación de objetos, inserta al final de este ca­
pítulo, fueron apareciendo con frecuencia pasmosa, que si bien 
hay muchas interesantes y bien conservadas, existen otras sin 
embargo, en un estado de conservación francamente malo.

Aparecieron en primer lugar y casi juntas, las cinco piezas 
marcadas con los números 28 al 32 ambos inclusive, destacando 
las núm. 28 y 32, la primera representando un hombre con man­
to hasta los pies y mitra en la cabeza, y la segunda, la pierna 
derecha de una persona, de una ejecución definitiva. Encontra­
mos a continuación la fig. 33, representando el pecho de una 
mujer, de una conservación impecable, de realización muy bue­
na, así como de un gran realismo. En el ángulo derecho, es de­
cir, en dirección NE. y debido sin duda a una gran humedad, 
fueron apareciendo sucesivamente las figuras comprendidas en­
tre los números 34 al 54, todas ellas deterioradas y carcomidas, 
siendo difícil identificar la mayoría de ellas. Sin embargo, en la 
parte Este, y a unos tres metros aproximadamente de distancia 
del lugar antes indicado, el terreno se nos presentó con unas 
características extraordinarias, siendo efectivamente confirma­
da nuestra buena impresión, al ir apareciendo en una exten­
sión de seis metros de longitud por dos de ancho, los ex-votos 
comprendidos entre los números 55 y 66 , ambos inclusive. La 
figura 55, de 128 mm. de altura, representa a una mujer con
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túnica hasta los pies y los brazos abiertos, en regular estado de 
conservación. Aparecieron otros bronces representando guerre­
ros (figuras 57, 61, 62 y 64), todos ellos de una ejecución mara­
villosa, pudiendo exceptuar el núm. 62, que presenta una corro­
sión considerable, siendo por tanto difícil el identificarle. Las 
figuras de mujeres 58 y 59, muestran traje hasta los pies, manto 
abierto que el cae por detrás de los codos, así como gran canti­
dad de diademas, aderezos, collares, etc. Aunque en el dibujo 
no se ve con precisión la núm. 59, al natural y por su tocado, 
da un gran parecido a la Dama de Elche. La figura 56 resulta 
curiosa por la perfección en el peinado con raya que le abre los 
cabellos en el centro de la cabeza, así como túnica bien marca­
da hasta los pies.

Entre los objetos varios encontrados en esta prospección, 
merece destacarse un caballito de bronce, cuyas dimensiones son 
de 40 mm., con montura y sin jinete, presentando una estiliza­
ción de líneas que hacen la figura francamente bonita. Asimis­
mo. fueron apareciendo por toda esta parte, E., NE., todas las 
piezas que se reseñan al final, resultando infructuosos los tra­
bajos que se hicieron en el resto de la excavación Entre las pie­
zas varias, existen gran cantidad de fragmentos de fíbulas y 
anillos, agujas, punzones, anillo con chatón, un puente de fíbu­
la biselada, etc., entre los de más interés. Hallamos también, 18 
fusayolas y diversas piezas de hierro, entre ellas, una punta de 
lanza bastante deteriorada.
PIEZAS ENCONTRADAS EN ESTA QUINTA PROSPECCION

Fig. 28.—Ex-voto representando cuerpo humano, con capu­
chón. 79. mm.

Fip. 29.—(Ex-voto representando cuerpo humano. 58 mm.
Fig. 30.—Ex-voto representando cuerpo humano. 40 mm. 

(Fragmento). i
Fig. 31.—Fragmento de ex-voto, caderas masculinas. 35 mm.
Fig. 32.—Ex-voto representando pierna humana. 85 mm.
Fig. 33.—Ex-voto representando el pecho de una mujer. 

25 mm.
Fig. 34.—Ex-voto representando pierna humana. 58 mm.
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Fig. 35—Ex-voto representando cuerpo humano. 60 mm.
Fig. 36.—Ex-voto representando un tobillo. 25 mm.
Fig. 37.— Ex-voto representando un cuerpo humano. 57 mm. 

(Incompleto).
Fig. 38.—Ex-voto representando cuerpo humano. 52 mm.
Fig. 39.—Ex-voto representando cuerpo humano. 40 mm. 

4 Incompleto).
Fig. 40—Ex-voto representando cuerpo humano. 30 mm.
Fig. 41.—Ex-voto representando cuerpo humano. 65 mm.
Fig. 42.—Ex-voto representando cuerpo humano oferente, 

acéfalo y en mal estado de conservación. 65 mm.
Fig. 43.—Ex-voto representando cuerpo humano. 60 mm.
Fig. 44.—Ex-voto representando cuerpo humano con túni­

ca. 58 mm.
Fig. 45.—Ex-voto representando cuerpo humano envuelto en 

túnica, con la cabeza cuadrada y manos junto al pecho. 55 mm.
Fig. 46.—Ex-voto representando cuerpo humano, manto y 

mitra. 68 mm.
Fig. 47.—Ex-voto representando cuerpo humano manos caí­

das. 45 mm.
Fig. 48.—Ex-voto representando cuerpo humano con túni­

ca. 45 mm. ¡
Fig. 49. Ex-voto representando cuerpo humano estiliza­

do. 55 mm.
Fig. 50.—Ex-voto representando cuerpo humano. 62 mm.
Fig. 51—Ex-voto representando cuerpo humano. 60 mm.
Figuras 52, 53 y 54.—Ex-voto representando cuerpo huma­

no, muy deteriorados, 75,55 y 57 mm., respectivamente.
Fig. 55.—Ex-voto representando cuerpo humano, con túnica 

hasta los pies, brazos abiertos. Cabeza y pies deteriorados. 128 
mm.

Fig. 56.—Ex-voto representando cuerpo humano, túnica cru­
zada, mangas hasta el borde de la túnica, cabeza peinada. 
S5 mm.

Fig. 57.—Ex-voto representando cuerpo humano, túnica cor 
ta y brazos abiertos. Le falta la mano izquierda. 65 mm.

Fig. 58.—Ex-voto representando a una dama, con manto
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abierto, diadema en la frente y decoración en la parte anterior 
del manto. 50 mm.

Fig. 59.—Ex-voto representando a una dama, con manto 
abierto y túnica hasta los pies. 55 mm.

Fig. 60.—Ex-voto representando a una dama, con manto 
desde la cabeza y manos vistas. 75 mm.

Fig. 61.—Ex-voto representando a un guerrero, con túnica 
corta, manos abiertas, cinturón y adornos en mangas y cuello. 
60 mm.

Fig. 62.—Ex-voto representando a un guerrero, similar al 
anterior, pero muy deteriorado. 60 mm.

Fig. 63.—Ex-voto representando cuerpo humano, manto y 
mitra. 80 mm.

Fig. 64.—Ex-voto representando cuerpo humano, con túni­
ca corta, cinturón con hebilla. Sin pies ni mano izquierda. 
60 mm.

Fig. 65.—Ex-voto representando cuerpo humano, muy esti­
lizado y con mitra. 80 mm.

Fig. 66 .—Ex-voto representando cuerpo humano, con man­
to y manos vistas. 65 mm. i 
VARIOS

Caballo con montura y sin jinete. 40 mm.
Aguja. 75 mm.
Aguja doblada en forma de cayado. 65 mm.
Fragmento de fíbula. 38 mm.
Fragmento de fíbula con decoración. 45 mm.
Fragmento de fíbula. 55 mm.
Pieza de uso indeterminado. 30 mm.
Fragmento de punzón cuadrangular con decoración. 55 mm.
Fragmento de fíbula. 25 mm.
2 fragmentos de anilla de 27 y 23 mm., respectivamente.
Aguja de fíbula con resorte. 55 mm.
Anilla con chatón. 20 mm. diámetro. Chatón, 25 mm.
Aguja. 54 mm.
2 fragmentos de fíbula hispánica de 30 y 30 mm., respecti­

vamente.
Puente de fíbula biselada. 52 mm.
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2 anillas incompletas de 27 y 20 mm., respectivamente.
Anillo con extremos cruzados. 16 mm.
Punzón. 73 mm. ,
Fragmento de anilla. 36 mm.
Punta de flecha con extremo arrollado. 60 mm.
Punta de lanza deteriorada. 140 mm.
Regatón. 49 mm.
Fragmento de regatón. 77 mm
Punzón cuadrangular. 70 mm.
Fragmento de cadena de hierro. 35 mm.
Fragmento de hierro doblado en varias partes. 210 mm.
18 fusayolas.

Prospección  número 6

OR premura de tiempo y por economía, esta última 
prospección la efectuamos en menor extensión de te­

rreno, excavando una zona de 12x12 metros, si bien la profundi­
dad fue mayor, ya que se alcanzaron los dos metros. Iniciados 
los trabajos, observamos que en dirección O. a E , y comenzan 
do a una profundidad de 0’50 cm s, iba declinando el terreno 
mollar, tierra negra, que como ya es sabido, es en la que suelen 
aparecer piezas del tipo que nos ocupa, lo que motivó que por 
la parte E, la profundidad de la excavación alcanzase los seis 
metros antes mencionados.

Verdaderamente, los ex-votos encontrados se nos presenta­
ron en unas pésimas condiciones de conservación, como puede 
observarse en los dibujos, no hallando ninguno que se pueda 
identificar claramente, exceptuando solamente las dos piernas 
sobre pedestal (fig. 73) encontrándose una rota, pudiendo ase­
gurarse que esta parte encontrada se correspondía perfectamen­
te con el resto del cuerpo, dado que en la parte superior de las 
rodillas y donde finalizan los fragmentos de piernas, se observa 
claramente la fractura, debiendo haber sido la figura completa 
de una altura considerable, pues nada más que el trozo que con­
servamos alcanza la de 65 mm.
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Entre los objetos varios, destaca sobremanera el fragmento* 
de cadena, toda ella en bronce, presentando una conservación 
muy buena y una ejecución acabadísima, contrastando en mu­
cho su conservación con el resto de las piezas encontradas en 
esta sexta y última prospección. Aparecieron asimismo, diver­
sos fragmentos de fíbula hispánica y un punzón de hierro de 
115 mm.
PIEZAS ENCONTRADAS EN ESTA SEXTA PROSPECCION 

Fig. 67.—Ex-voto representando cuerpo humano. 70 mm.
Fig. 68 .—Ex-voto representando cuerpo humano. 65 mm.
Fig. 69.—Ex-voto representando cuerpo humano. 60 mm.
Fig. 70.—Ex-voto representando cuerpo humano. 65 mm.
Fig. 71.—Ex-voto representando cuerpo humano. 65 mm.
Fig. 72.—Ex-voto representando cuerpo humano. Todo pía 

no. 45 mm. >
Fig. 73.—Ex-voto representando piernas humanas, sobre pe­

destal, la izquierda rota por el tobillo. 65 mm. (Fragmento). 
Fig. 74.—Ex-voto representando cuerpo humano. 43 mm.
Fig. 75.—Ex-voto representando cuerpo humano. 45 mm.
Fig. 76.—Ex-voto representando cuerpo humano. 41 mm.
Fig. 77.—Ex-voto representando cuerpo humano. 47 mm. 
Fig. 78.—Ex-voto representando cuerpo humano. 23 mm

VARIOS
Anilla. 30 mm.
Fragmento de puente de fíbula, media caña. 65 mm.
Fíbula hispánica completa. 25 mm.
Fragmento de fíbula. 44 mm.
Cadena de 5 anillas cerradas con puntas retorcidas Longi­

tud total, 83 mm.
Fragmento de fíbula. 50 mm.
Fragmento de fíbula. 45 mm.
Fragmento de fíbula. 35 mm.
Fragmento de fíbula. 34 mm 
Punzón. 115 mm.
12 fusayolas. '
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r \  NTES de poner punto final, queremos hacer un leve 
comentario al espíritu profundamente religioso de esta 

raza ibérica. Los ex-votos encontrados, uno por uno, nos hablan 
claramente de su significación y de la fe con que serían deposi­
tados en este santuario. Cualquier necesidad o tribulación la 
vemos representada en estas figuras de bronce, unas elaboradas 
con manos hábiles y otras de ejecución más tosca, pero todas 
ellas, impregnadas por la esperanza de una necesidad o por la 
gratitud del favor obtenido. No podemos por menos, que mirar 
con gran satisfacción el sentir espiritual de este gran pueblo, 
foco del cual han irradiado sobre la geografía hispana, genera­
ciones hasta culminar en nuestros días.

He aquí pues, expuesta ligeramente, la labor desarrollada 
en este verano de 1959 en el Collado de los Jardines, habiéndo­
nos limitado, como decimos al principio, a relatar superficial­
mente los pormenores en el desenvolvimiento de estas prospec­
ciones. Hubiésemos continuado sin duda alguna estas tareas ar­
queológicas, pero la tradicional limitación de medios económi­
cos, nos apremiaron a dejar para mejor ocasión la continuación 
de los trabajos. Resulta innecesario añadir, que el campo ar­
queológico aún virgen en estos lugares, es sumamente grande y 
que por tanto serían precisas numerosas campañas para ir re­
cogiendo la mayor parte de esta gran herencia ibérica, deposi­
tada en el corazón exuberante y delicioso de Sierra Morena, 
y concretando aún más, en su Collado de los Jardines de Des- 
peñaperros.


